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			La vida de Cenicienta había dado un giro de la noche a la mañana. Un día estaba limpiando y cocinando para su madrastra y hermanastras, y, al día siguiente, estaba casada con el príncipe y viviendo en un palacio. A ella le encantaba vivir allí, pero se le hacía extraño e incómodo que el personal de la corte estuviera a su servicio. 
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			Cenicienta recordaba lo sola que se había sentido en casa de su madrastra. Se preguntaba si las doncellas eran felices. Pero, cada vez que intentaba hablar con una de ellas, esta le sonreía cortésmente y se retiraba para seguir con sus tareas. 


			—Tiene que haber algo que yo pueda hacer para saber si el personal está satisfecho —dijo Cenicienta a sus amigos ratoncitos—. Pero nadie me dirá lo que de verdad piensa. 


			—Antes te lo hubieran dicho —comentó Jaq—. Entonces, Cenicienta no parecía una princesa. 


			A Cenicienta se le iluminaron los ojos. —¡Acabas de darme una gran idea! —exclamó—. ¡Gracias, Jaq! 


			Cenicienta se dirigió al armario donde la costurera real guardaba sus cosas y encontró una peluca. Después, se encaminó hacia el alojamiento de las sirvientas. Llamó a la puerta, pero, por suerte, no había nadie. Unos minutos después, ¡Cenicienta salió vestida como una sirvienta de palacio! 
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			Cenicienta avanzó por el pasillo. Esperaba que nadie la reconociera. No hacía mucho tiempo que vivía en el castillo, así que gran parte del personal todavía no la conocía. De pronto, se encontró con una doncella que llevaba un pesado balde. 


			—¿Eres nueva en el castillo? —le preguntó la muchacha—. No recuerdo haberte visto antes. 


			—Sí, soy nueva —respondió Cenicienta, sonriendo. Ayudó a la chica a llevar el balde hasta el salón de baile—. ¿Te gusta trabajar aquí? 


			—Pues sí —respondió la sirvienta. Después, reflexionó unos instantes—. Pero yo cambiaría algunas cosas. 


			—¿Como cuáles? —preguntó Cenicienta. 


			—Como este balde —respondió la muchacha—. ¡Ojalá tuviera ruedas! 


			—¿Por qué no lo propones? —dijo Cenicienta. 


			—Oh, la familia real está muy ocupada —replicó la sirvienta—. No quisiera molestarlos. 


			A continuación, Cenicienta se dirigió a la sala de banquetes. Allí vio a unos empleados sentados a una larga mesa. Charlaban animadamente mientras lustraban la plata. 


			—¡Siéntate con nosotros! —le dijo una de las doncellas. 


			Cenicienta se acercó y examinó los relucientes objetos de plata. 


			—Parece que ya están suficientemente brillantes —dijo. 


			—Sí, lo hicimos ayer —respondió la chica—. Pero tenemos que repetirlo cada día. Las reglas son las reglas. 
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			Justo entonces, Cenicienta oyó una voz procedente del pasillo. Era Prudence, la supervisora de los empleados de palacio. 


			Prudence habló en privado con una de las doncellas. 


			—Cuando acabes aquí, ponte a lustrar la plata de reserva —le ordenó. 


			Cenicienta se quedó pensativa. Se preguntaba si la familia real sabía que tenían objetos de plata de reserva. O si era necesario sacarles brillo con tanta frecuencia. 


			Cuando por fin terminaron de pulir la plata, Cenicienta se fue a la sala de costura del palacio. Todavía no conocía a las costureras. ¿Qué le podrían contar? 


			Cuando Cenicienta entró en la sala, una de las trabajadoras sonrió. 


			—¡Qué suerte que la señora Prudence nos manda a alguien para echarnos una mano! —exclamó—. Tenemos que terminar todos estos vestidos para el baile del sábado. 


			—Son preciosos —dijo Cenicienta, admirando los vestidos. 


			—Es lo que más me gusta coser —añadió otra de las costureras—. Cada vez que termino uno, me imagino cómo me sentiría llevándolo. Me gustaría poder asistir al baile, aunque solo fuera una vez. Bailaría toda la noche —comentó suspirando. 


			—Lo que a mí me gustaría —dijo otra de las muchachas— es tener más luz. ¡Apenas veo el encaje que estoy cosiendo! 


			Cenicienta asintió con la cabeza. Para hacer realidad sus deseos, solo harían falta unos pocos cambios. 
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			Pronto llegó la hora del almuerzo. Cenicienta siguió a las sirvientas hasta la cocina. Le encantó ver una enorme mesa repleta de humeantes boles de sopa y gruesas rebanadas de pan. 


			Pero, justo cuando todos se sentaron, sonó una campanilla. Eso significaba que se requería el servicio de uno de ellos. Un mayordomo sentado en el extremo de la mesa se levantó. No había podido ni probar bocado. 
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			—¡Qué tontería! —pensó Cenicienta—. No creo que sea tan difícil planificar las tareas para ajustarlas a la hora de comer del personal. Prudence tenía que saber que estaba interrumpiendo el almuerzo cuando hizo sonar la campanilla. 


			Cenicienta se alejó de la cocina para reflexionar. Pensó en la sirvienta con el balde de agua, en los objetos de plata que se lustraban todos los días, y en la oscura sala de costura. 


			Los sirvientes se sentían satisfechos de trabajar en palacio, pero con unos pequeños cambios, lo estarían incluso más. ¡Y ella sabía cómo hacerlo posible! Cenicienta sonrió. ¡Tenía trabajo por delante! 
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			Cenicienta regresó a sus aposentos para cambiarse de ropa. De camino se tropezó con el príncipe. 


			En un primer momento, el joven no la reconoció. Pero entonces puso cara de sorpresa. 


			—¡Cenicienta! —exclamó—. ¿Por qué vas vestida así? 


			Cenicienta sonrió y le contó toda la historia. 


			—Me di cuenta de que la única forma de saber si el personal estaba satisfecho era mezclarme entre ellos —le explicó—. Por suerte, no me reconocieron y compartieron conmigo buenas ideas sobre cosas que no costaría nada cambiar. Vayamos a ver al rey y al gran duque. ¡Tengo mucho que contarles! 
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			Cenicienta se vistió con su ropa habitual desde que vivía en palacio y se fueron a ver al rey y al gran duque. 


			—Hoy he vivido una buena aventura —les contó ella—. He trabajado codo con codo con los sirvientes de palacio. Y tengo algunas ideas para unos pequeños ajustes que cambiarían mucho las cosas. 
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			—¿Qué tienes pensado? —le preguntó el rey, curioso. 


			—Para empezar, alternar las tareas —respondió Cenicienta—. Realizan el mismo trabajo una y otra vez. Creo podrían hacer otras cosas, que sin duda la familia real apreciaría, y para ellos resultaría más interesante. 


			El rey reflexionó y asintió con la cabeza. 


			—¡Qué idea tan estupenda! —exclamó—. ¿Qué más sugieres? 


			Esa tarde, Cenicienta le pidió a Prudence que reuniera al personal de palacio. 


			—Es un placer volver a veros —le dijo Cenicienta. 


			Todos quedaron desconcertados. «¿Volver a veros?», pero si nadie recordaba haberla visto antes ese día. 


			—Llevaba puesto esto —les explicó mostrándoles su disfraz— y he trabajado a vuestro lado. Después de escucharos, hemos decidido hacer algunos cambios. 


			Los sirvientes se miraron unos a otros con nerviosismo. 


			—A partir de ahora —dijo Cenicienta— los baldes llevarán ruedas, la plata se lustrará cuando sea necesario, habrá más ventanas en la sala de costura y nadie interrumpirá vuestras comidas. 


			¡Los sirvientes estaban asombrados! 


			—Oh, y estáis todos invitados al baile real de este sábado —dijo Cenicienta, con una sonrisa—. ¿Alguien quiere aportar algo? 


			—Sí, princesa —dijo un mayordomo—. ¡La señora Prudence se ha desmayado!  
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			El sábado por la noche, Cenicienta y el príncipe saludaron por su nombre a todos los empleados cuando estos llegaron al baile. Cenicienta les dio las gracias a las costureras por el magnífico vestido que le habían confeccionado, a los cocineros por la deliciosa comida y a las doncellas por hacer que el castillo reluciera como el oro. 


			Los sirvientes sonrieron felices mientras se unían al baile. ¡Le estaban cogiendo mucho cariño a su nueva princesa! 
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			Una mañana, Bella pasaba por delante de la puerta de la biblioteca cuando oyó un gran estruendo. Entró y vio a la Bestia, sentada en el suelo, y la escalera de mano hecha añicos. 


			—¡Ahora no alcanzaré a coger los libros! —refunfuñó la Bestia. 


			—No pasa nada —le dijo Bella—. Podemos construir otra. 


			—¡No, no podemos! —replicó bruscamente la Bestia, consciente de que sus manazas eran torpes a la hora de trabajar con herramientas—. ¡Déjalo! —murmuró, antes de irse enfadado.  


			Pero a Bella no le gustaba dejar las cosas sin arreglar. Su padre era inventor y estaba convencida de que encontraría el modo de construir una escalera nueva. Se dirigió a Chip. 


			—¿Te gustaría ayudarme a sorprender a la Bestia con una escalera nueva? 
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			La taza de té sonrió. 


			—¡Pues claro que sí! 


			¿Por dónde empezamos? 


			—¡Por aquí mismo! —respondió Bella, guiñándole un ojo. Sacó del estante un grueso libro sobre carpintería. 


			—Con todos estos libros, ¡te apuesto lo que quieras a que puedo aprender a arreglar montones de cosas!  


			Según el libro, para construir una escalera, Bella y Chip necesitaban madera, una sierra, un martillo y clavos. Por suerte, encontraron un montón de madera y una caja de herramientas en el granero. 


			Bella se puso ropa de trabajo. Con la ayuda de Chip, midió, aserró y martilleó hasta haber construido una escalera que era incluso más alta y más resistente que la anterior. 


			—¡Espera a que la
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